


CAPITULO 26

Ángela despertó sobresaltada, pensando que encontraría a Bradford junto a ella, en la cama.  Sin embargo, estaba sola. ¿Acaso todo había sido un sueño?  Era demasiado hermoso para ser real.

Recordaba todo con claridad: le había dicho que lo amaba y había oído su risa feliz al hacerlo, Luego, él le había hecho el amor suavemente, como la primera vez.  Después habían hablado.  Ella le explicó todo.  Le relató cómo una niña de once años se había enamorado y cómo ese amor había crecido con los años.  Le dijo lo que había sentido aquel día en Springfield, cómo había deseado un único día de felicidad, sin importarle lo que le costara.  Bradford la escuchó con atención y formuló muy pocas preguntas.

Luego, él le contó cómo la había buscado, sus innumerables viajes.  Le dijo que había pensado en ella constantemente, que había soñado con ella, que había esperado el día en que volviera a encontrarla y pudiese hacerla suya.

- Y ahora que te he hallado, jamás te dejaré ir, Ángel.  Jamás - le había dicho.

Esas palabras la hicieron sentirse la mujer más feliz del mundo.  Volvieron a hacer el amor, esta vez con alegría y pasión.

Hablaron durante toda la noche; aprendiendo el uno del otro y lamentaron el tiempo que habían perdido.  Luego, Ángela se durmió en brazos de Bradford. ¿O había estado dormida todo el tiempo? ¿Era realmente posible que todo hubiese ocurrido tal como lo recordaba?

- ¡Cielos, señorita!  Nunca antes había dormido hasta tan tarde.  Es casi la una y todo el mundo ha almorzado ya - dijo Hannah al entrar en la habitación a oscuras.

- ¡Dios mío! ¿Por qué no vino Eulalia a despertarme esta mañana? - preguntó Ángela, con los ojos muy abiertos.

Hannah rió entre dientes.

- El amo Bradford la ahuyentó... y a mí también.  Dijo que anoche la mantuvo despierta hasta muy tarde hablando de los viejos tiempos, y que debíamos dejarla dormir hasta que despertara sola.

- ¿De veras dijo eso?

- Sí, señó; eso es lo que dijo.

- ¡Oh, Hannah, te adoro! - exclamó la muchacha, y abrazó a la mujer mayor.

- Yo también la adoro, niña, y usté lo sabe.  Y veo que está tan feliz como un bebé al nacer.  Eso es bueno, muy bueno.  Ya era hora de que se cumplieran sus deseos.

- ¡Oh, si, Hannah, se cumplieron! ¿Dónde está Bradford ahora? ¿Está abajo?

- Está en el comedor, bebiendo café - respondió Hannah, mientras abría las cortinas -.  Está esperando que usté baje, para poder hacerle compañía mientras come.

- ¿Por qué no me lo dijiste antes? - exclamó.

Se lanzó hacia el gran armario y escogió rápidamente un vestido de algodón de color crema.

- Cálmese, niña.  Ese hombre no se escapará - dijo Hannah, riendo otra vez.

Para variar, Ángela dejó su moneda de oro del lado de afuera del vestido y se puso un par de pendientes de oro que hacían juego.  Como no estaba dispuesta a perder tiempo recogiéndose el cabello, se lo sujetó con una cinta de terciopelo y dejó que las ondas castañas cayeran en rizos sueltos sobre su espalda.

Bajó las escaleras de prisa y aminoró el paso antes de entrar al comedor.  Se detuvo, casi sin aliento, y sus fuerzas flaquearon al ver la cálida sonrisa de Bradford.  Este se puso de pie y fue a su encuentro; luego, la tomó en sus brazos y la besó.  La apretó contra sí, casi quitándole el aliento con sus fuertes brazos.  Finalmente, sus labios se separaron y el abrazo disminuyó su presión, pero no la soltó.

- ¿Puedes creer que ya comenzaba a echarte de menos, Ángel? - dijo Bradford, riendo.  Sosteniéndola con un brazo, le hizo levantar el rostro y volvió a besarla, esta vez con suavidad -.  Quiero estar contigo cada minuto.  Odié dejarte esta mañana, pero creo que habría sido embarazoso que me encontraran en tu habitación.

- Hannah lo habría comprendido.  Siempre ha sabido lo que siento por ti.

La muchacha recordó todas las veces que había preguntado a la mujer por Bradford.  Ahora comprendía por qué ella nunca quería hablar de él: sabía que Ängela lo amaba, pero él estaba comprometido con Crystal.  La dulce Hannah.

- Eulalia, por otra parte - prosiguió Ángela, con una sonrisa -, quizá se hubiese escandalizado.

- Bueno, una vez que anuncie que nos casaremos, es posible que esa presumida criada tuya mire hacia otra parte cuando me encuentre en tu habitación.

- ¿Casarnos?

Ángela se quedó boquiabierta. ¡Casarse con Bradford! 

- ¡Por Dios, Ángela, no te sorprendas tanto! - exclamó Bradford, riendo entre dientes -. ¿Qué entendiste cuando te dije que jamás te dejaría ir?

- Yo... no pensé que quisieras casarte conmigo - balbuceó.

- ¿Y por qué no?  No pienso ocultarte, Ángel.

- Pero yo creía que aún amabas a Crystal.  Por la manera en que hablaste anoche, en la cena; estaba segura.

Bradford lanzó un profundo suspiro.  Sus ojos cálidos dorados acariciaron el rostro de la muchacha.

- Una vez la amé, pero eso fue hace mucho tiempo, Angela.  Ella mató ese amor al casarse con mi hermano. Crystal fue parte de mi juventud, y me llevó mucho tiempo ponerme.  Pero tú eres mi futuro, y quiero amarte y hacerte feliz por el resto de tu vida. ¿Me dejarás hacerlo? ¿Te casas conmigo para que el mundo entero sepa que eres mía? 

- ¡Oh, Bradford, sí! ¡Sí! - exclamó, con lágrimas de dicha, y lo abrazó con fuerza.

- Entonces, lo anunciaré esta noche, en la cena.  Y no habrá ningún compromiso prolongado, preciosa.  Una semana o dos bastarán.

- ¡No! - exclamó, alarmada.

Bradford se sorprendió al oírla.

- Muy bien, entonces nos casaremos mañana - dijo, sonriendo -.  Pero papá se sentirá decepcionado por no por planear una gran boda.

- No, no quería decir eso, Bradford.  Es que aún no podemos decírselo a nadie.

- ¡Cielos! ¿Por qué no? - preguntó, confundido.  Luego, sus ojos adquirieron un brillo peligroso y sus dedos se cerraron automáticamente sobre la cintura de la muchacha -. No me habrás mentido anoche, ¿o sí?

- ¡Oh, Bradford, no! - le aseguró enseguida, y se alivió al ver que los ojos de él volvían a la normalidad -.  Te amo como el aire que respiro.  Lo que tú deseas, esta bien para mí.

- Entonces, ¿por qué no quieres que lo anuncie esta noche?

- Tu familia no lo entendería, Bradford.  Ante sus ojos, hace apenas un día que me conoces.

- Ellos saben que nos conocimos hace siete años.

- Entonces tú ya eras un hombre, pero yo no tenía más que catorce años.  Aunque ese encuentro tuvo un mundo de significado para mí, tu familia jamás creería que te enamoraste de mí aquella vez.  En ese tiempo, aún amabas a Crystal y pensabas regresar a ella.  Tu familia piensa que no hubo más encuentros desde entonces, y no entendería.

- Ah, pero sí hubo otro encuentro, Ángel - murmuró Bradford, y sonrió con picardía mientras la atraía más hacia él.

- ¡Bradford!

- Supongo que tendremos que mantener en secreto aquel dichoso encuentro, ¿verdad? - bromeó.  Luego, su voz se redujo a un susurro profundo y ronco -.  Yo mismo comenzaba a dudar de haberte tenido sólo para mí aquella semana de diciembre... hasta ayer.  Ayer, mi vida volvió a comenzar.

- La mía también, mi amor - respondió Ángela, con el corazón tan lleno de alegría que parecía a punto de estallar -.  Pero ¿entiendes por qué debemos esperar para anunciarlo?

- No - dijo, categóricamente -.  Diré a los miembros de mi puritana familia que te conocí en Springfield, cuando ingresaste a la escuela.  Diré que, con los años, te visité a menudo y que me enamoré de ti, pero tú, con tu sed de conocimientos, quisiste terminar los estudios antes de casarnos.  Ahora que lo has hecho, he venido a reclamarte como esposa.  Aunque no es toda la verdad, es creíble. ¿Aceptas eso?

- Pero tu padre se sentirá herido.  Se preguntará por qué nunca le mencioné esas visitas ni le dije que te amaba.  Se preguntará por qué tú nunca le escribiste al respecto.  Además, si lo que quieres es que tu familia te crea, ¿por qué te mantuviste lejos de Golden Oaks estos últimos cuatro años si yo he estado aquí cada verano?  Todos se lo preguntaran.  Tu historia hará que Jacob se enfade mucho.

- Ángela, esa historia que inventé sería para Zachary y Crystal, no para mi padre.  Él no es tan crédulo.

Ángela abrió los ojos, alarmada.

- No pensarás decirle a Jacob la verdad, ¿o sí?

Bradford suspiró.

- ¿Por qué tienes que buscar fallos, mujer?  Sería mejor que hubieses seguido siendo la campesina analfabeta: te casarías conmigo mañana mismo.

- Si así fuera, jamás habríamos vuelto a vernos y yo moriría solterona, amándote hasta la muerte.

- Ni lo pienses, Ángel -dijo, sonriendo -.  Serás mi esposa, no lo dudes.  Esperaremos, como sugieres, pero no más de un mes.  En ese tiempo, la familia sabrá que me he enamorado perdidamente de ti.  Pero, en realidad, sólo necesitaré un día: el día en que me entregaste tu inocencia.

- ¿De veras me amabas entonces? - preguntó la muchacha; al mirarlo, sus ojos eran límpidos estanques violetas.

- Si, sólo que no lo supe hasta ayer.  Pensaba que sólo te deseaba, pero es mucho más que eso.  Serás la madre de mis hijos, la reina de mis tierras, la dueña de mi corazón.  Tú eres la mujer que ha borrado de mi mente a todas las demás.  Quiero envejecer a tu lado y amarte para siempre, Ángela.

- Jamás ha habido mujer tan feliz - susurró Ángela, y acercó sus labios a los de él.

Bradford la atrapó en un beso apasionado que le hizo recordar todas las maravillas de la noche anterior.

- Haré el anuncio el día siguiente al baile de Crystal y nos casaremos una semana después.  Dios mío, dime cómo soportaré esta espera.  Me tientas hasta el alma misma, Ángel.  No tendré voluntad para resistirme a ti.

- Anoche no sentiste la necesidad de hacerlo - bromeó la joven, con cariño.

- Pero eso no es correcto, Ángela.  Ahora tendremos que contenernos. ¿Cómo haré para soportar tantas noches, deseando tenerte en la cama junto a mí y sabiendo que debo esperar?

La ira de la muchacha afloró.

- Francamente, Bradford, los hombres pueden ser muy ridículos.  Está muy bien dormir con una mujer pero, una vez que se le propone matrimonio, ¿es tabú? ¿Es eso o que dices?

Bradford se veía avergonzado.

- Algo así.

- Pues esta mujer no esperará, Bradford - le dijo, en tono severo -.  Mi cama es tuya.

- ¿Lo dices en serio?

La expresión de Ángela se suavizó.

- Mi amor no está regido por las convenciones  - murmuró, abrazándolo -.  Mis primeros diecisiete años me enseñaron a no avergonzarme de desear algo.

Bradford la miró con curiosidad; sus espesas cejas negras casi se encontraban sobre sus ojos castaño-dorados.

- ¿De veras hablas en serio? ¿Me amas lo suficiente para evitarme largas noches de sufrimiento?

- Mi amor no tiene límites, pero cada palabra que dije es verdad.  No soportaría estar lejos de ti sólo porque lo dicta la sociedad.  En mi corazón, ya estamos casados.  Y daría cualquier cosa por poder despertar en tus brazos cada mañana, durante el resto de mi vida.

- Pero... ¿y tu criada?  Tal vez sería mejor que tú fueras a mi habitación.  Aún no tengo sirviente y, en realidad, no lo necesito.

- No, tendría que mentir a Eulalia y eso no me agrada. Será mejor decirle todo. - Ángela rió -.  En realidad, no puede escandalizarse tanto, puesto que todas las noches se encuentra con Todd, uno de los peones.  Además, siente un gran amor por tu padre.  Preferiría cortarse la lengua antes que preocuparle.

- Pero ¿es leal?

- Creo que sí.  De todos modos, si nos descubrieran, Jacob insistiría en que hicieses lo apropiado y nos casaríamos antes de lo previsto.  Pero si prefieres sufrir, mi amor, Dios no me permita acortar tu martirio - concluyó, con una sonrisa artera.

- Eres una bruja - dijo Bradford, riendo -, y un ángel, todo en uno.  Cuando trato de ser un caballero, me dejas salirme con la mía.

- Porque tu voluntad es la mía - murmuró.

- Gracias a Dios, no todas las mujeres son criaturas tímidas y asustadizas.

La risa de Hannah hizo que Bradford soltara a la muchacha.

- Estaba segura de que, a estas alturas, ya habrían terminado de comer. ¿Estaban demasiado ocupados hablando del pasado para decir a Tilda que sirviera la comida? - preguntó, con expresión perspicaz.

- Del pasado no, Hannah: del futuro... ¡Y qué futuro tan glorioso será! - respondió Bradford.

Sólo había un problema, y era Candise Taylor.  Tenía que romper su compromiso con ella.  Bradford no se sentía feliz de hacerlo.  La había hecho perder dos años de su vida, esperándolo.  Y ahora tenía que decirle que estaba enamorado de otra mujer.

